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lez Veracruz? ¿Se le ha pasado 
el tren del liderazgo regional?  
–Bueno, esto es una cuestión muy 
personal. Ella está haciendo un 
gran papel en la Secretaría de Es-
tado, es una política con mucha 
capacidad y esas cuestiones de 
lanzarse o no a un proceso de pri-
marias dependen mucho, como 
ha pasado a mí, de las circuns-
tancias personales de cada mo-
mento. María es un valor que está 
ahí, una mujer joven, preparada, 
con una gran experiencia y que 
está haciendo un gran trabajo 
como secretaria de Estado, como 
hemos podido comprobar en Lor-
ca con la expansión de la cober-
tura de fibra en las zonas rura-
les. Ella siempre va a estar a dis-
posición del partido, donde el par-
tido considere que puede reali-
zar un mejor trabajo.  
–¿Siente que la Región le da la 
importancia que merece a Lor-
ca como tercera ciudad? 
–En Lorca tenemos la sensación 
de que el eje Murcia-Cartagena 
lo engulle todo, o casi todo, a ni-
vel de recursos, de presupuestos, 
de infraestructuras, etc. Le voy a 
poner un ejemplo. Llevamos más 
de diez años de retraso con una 
infraestructura autonómica que 
entendemos que es esencial, 
como la conexión de Lorca con 
Caravaca por autovía. Si tú tomas 
una imagen de la Región, la úni-
ca gran bolsa de terreno que no 
está conectada por una vía rápi-
da es esa entre Lorca y Caravaca. 
Esta infraestructura supondría 
ya no sólo vertebrar toda la Re-
gión, sino que beneficiaría muy 

especialmente a una zona afec-
tada por el fenómeno de la des-
población. Hay un proyecto de 
2010, que vino aquí a presentar 
Valcárcel. Lo hemos pedido in-
sistentemente, pero vemos que 
se hacen otras infraestructuras 
y la nuestra no llega. Por no ha-
blar de la gran preocupación del 
Área III de Salud, que no solo afec-
ta a Lorca, pero como municipio 
que la compone nos sentimos to-
talmente discriminados. Tene-
mos menos médicos, menos en-
fermeros, menos personal y, por 
lo tanto, las listas de espera más 
altas de la Región y una atención 
a veces deja que desear, pese a 
los grandes esfuerzos que reali-
zan los profesionales sanitarios. 

La biprovincialidad 
–¿Puede surgir un sentimiento 
provincialista en Lorca?  
–No creo. Pero animo a un deba-
te sosegado sobre el tema de la 
biprovincialidad de la Región. No-
sotros tenemos cerca a Almería 
y hemos visto que las diputacio-
nes provinciales, cuando están 
bien gestionadas y orientadas, 
repercuten mucho en los muni-
cipios, en los ciudadanos. Así que 
no estaría mal hacer un estudio 
serio sobre la biprovincialidad. 
A lo mejor nos sorprendemos.  
–Uno de los momentos más ten-
sos de su mandato fue el asalto 
al Pleno por parte de un grupo 
de ganaderos. ¿Cómo lo vivió? 
–Me dolió no solo el hecho en sí, 
que es muy grave asaltar el ma-
yor órgano de representación de-
mocrática de un municipio, sino 
sobre todo la imagen que se dio 
de Lorca al exterior. Abrimos to-
dos los informativos de radio, de 
prensa, de televisión nacional e 
internacional. A mí me llamaron 
de Inglaterra y hasta de países 
suramericanos... Se echaban por 
tierra todos los esfuerzos por 
mostrar Lorca como una ciudad 
acogedora y de servicios, que se 
quiere posicionar turísticamen-
te y ser motor económico. Ade-
más, me voy con la certeza de que 
los autores intelectuales de ese 
acto no van a dar explicaciones 
a nadie. Quienes lo hicieron ma-
terialmente probablemente pa-
guen el pato, pero los autores in-
telectuales se irán de rositas.  
–¿Por autores intelectuales se 
refiere al Partido Popular de Lor-
ca y al actual alcalde? 
–No puedo afirmar públicamen-
te que estuvieran detrás. Lo úni-
co que puedo decir es que la pri-
mera medida que tomaron cuan-
do recuperaron el gobierno mu-
nicipal fue retirar la personación 
del Ayuntamiento de Lorca en el 
procedimiento judicial. Que cada 
uno saque sus conclusiones.  
–¿Quién será el próximo alcal-
de o alcaldesa de Lorca? 
–Yo espero que sea un alcalde 
o alcaldesa socialista. Isabel Ca-
salduero coge el relevo en la 
portavocía del PSOE y, si deci-
de aspirar a ser candidata a la 
alcaldía, para lo cual tendrá que 
superar los procesos internos, 
es una persona completamen-
te preparada y capacitada.  

DERROTA ELECTORAL 

«La imagen del PSOE 
estaba bajo 

mínimos, cuesta 
abajo, y nos afectó a 
muchos alcaldes» 

CONTESTACIÓN INTERNA 

«Fui reivindicativo 
donde tenía que 

serlo. Se cazan más 
moscas con miel que 

con vinagre» 
TRATO A LORCA 

«Tenemos la 
sensación de que  

el eje Murcia-
Cartagena lo engulle 

todo a nivel de 
presupuestos e 

infraestructuras» 
RELEVO 

«Isabel Casalduero 
está preparada si 

decide ser candidata 
a la alcaldía»

La negociación de los 
Presupuestos de la 
Comunidad es una 
muestra más de la  
alergia de los partidos 
mayoritarios a buscar 
acuerdos entre ellos  

DAVID GÓMEZ 

MURCIA. El PP de la Región, que 
tanto critica a Pedro Sánchez por 
ceder ante Puigdemont, ha hecho 
esta semana auténticos malaba-
res para conseguir el apoyo de 
Vox a los Presupuestos regiona-
les, hasta el punto de votar a fa-
vor de una moción que condena 
el Pacto Verde Europeo, en cuyo 
debate un diputado vino a decir 
que la UE pretende que comamos 
«harina de grillos y manteca de 
gusanos». El PSRM, que tanto cri-
tica a Fernando López Miras por 
plegarse ante Vox, no ha alzado 
la voz ni con la amnistía, ni con 
la financiación singular ni con 
ninguna de las prebendas a Junts.  

Ambos son una clara muestra 
de una tendencia instalada en la 
democracia española desde hace 
algunos años, y es esa alergia que 
parecen tener los dos grandes 
partidos mayoritarios a alcanzar 
acuerdos entre ellos. Todo lo con-
trario que en Alemania, donde 
conservadores y progresistas se 
vuelven a dar la mano para la es-
tabilidad del país, cor-
tando de raíz 
cualquier 
paso a 
esa ul-

traderecha de tan mal recuerdo 
para la nación centroeuropea. 

«Es la trágica anomalía de la ló-
gica política española», resume el 
profesor de Derecho Constitucio-
nal de la Universidad de Murcia y 
director adjunto de investigación 
de la Fundación Hay Derecho, Ger-
mán Teruel. «Desde la moción de 
censura de 2018, el sistema de 
partidos ha mutado a un biblo-
quismo partidista, donde los par-
tidos otrora moderados depen-
den de los extremos. De tal mane-
ra que, a pesar de que la mayoría 
de la población española sigue vo-
tando por opciones moderadas, 
la gobernabilidad de España y de 
autonomías como la Región de 
Murcia depende y se ve condicio-
nada por partidos extremistas», 
resume Teruel, quien observa ya 
«graves consecuencias sobre el 
orden institucional y el orden te-
rritorial», pues se va imponiendo 
«una hoja de ruta extremista». 

Este modelo, a juicio del profe-
sor de la Facultad de Derecho, no 
es sostenible a medio y largo pla-
zo. «Si no corregimos esta deriva, 
el sistema político-institucional 
está abocado al colapso, pues el 
deterioro del Estado democrático 
de derecho está cada vez más pre-
sente. Si no hemos estallado es 
porque todavía la economía se 
mantiene. Pero como haya una 
depresión económica, no creo que 
el sistema aguantara», vaticina 
Germán Teruel, que suele reco-
mendar a sus alumnos la lectura 
de las obras de dos auto-

res: Manuel Chaves Nogales y Ste-
fan Zweig. Referentes que no es-
taría de más que revisaran los res-
ponsables políticos actuales. 

Por su parte, el decano del Co-
legio de Politólogos de la Región, 
Carlos Abad, no se muestra muy 
optimista respecto a un posible 
gran pacto entre PP y PSOE, ni 
ahora ni en el futuro más cerca-
no. Abad apunta varias razones 
para explicar el comportamien-
to de populares y socialistas. «Por 
un lado, el clima de polarización 
afectiva de la política española y 
regional, con los partidos centra-
dos en imponer su relato, el ‘con-
migo o contra mí’». En segundo 
lugar, observa el decano que la 
relativa juventud del sistema de-
mocrático español hace que no 
haya una verdadera cultura de 
consenso entre los grandes parti-
dos estatales, principalmente en-
tre sus bases militantes.  

«Además, PP y PSOE compiten 
por el mismo espacio, que es el 
centro ideológico, y esto hace que 
sea más sencillo para ellos nego-
ciar con partidos que no supon-
gan una amenaza para su rédito 
electoral ni su subsistencia finan-
ciera, en clara sintonía con la ti-
pología de partidos cártel a la que 
pertenecen ambos», subraya.  

Según Abad, tenemos que ver 
la Transición como «algo puntual 
y extraordinario» y no hacernos 
ilusiones sobre la apertura de una 
etapa de grandes acuerdos de Es-

tado. «Y menos cuando 
parece que 

vuelve el bi-
p a r t i d i s -
mo», avisa.  

La política de la Región, en las 
antípodas del modelo alemán

D. G. C.  

MURCIA. La última vez que un se-
cretario general del PSRM-PSOE 
pisó el Palacio de San Esteban era 
obligatorio el uso de la mascari-
lla. Fue en abril de 2020, en ple-
na pandemia, y Diego Conesa, en-
tonces líder de los socialistas mur-
cianos, lucía una mascarilla con 
la bandera de la Región. Además, 
saludaba al presidente de la Co-
munidad, Fernando López Miras, 
con un choque de codos, el frío 
saludo protocolario que se puso 

de moda en la ‘era covid’ para evi-
tar el contacto de manos.   

Cinco años se cumplen de 
aquella reunión y, desde enton-
ces, no ha vuelto a San Esteban 
ningún líder del PSRM. Pepe Vé-
lez se marcha de la Secretaría 
General sin haber mantenido 
una sola reunión oficial con Fer-
nando López Miras, más allá de 
los contactos de los actos insti-
tucionales en los que coincidie-
ron siendo delegado del Gobier-
no, el primero, y jefe del Ejecu-
tivo regional, el segundo.  

Y Francisco Lucas, de momen-
to, continúa sin recibir la invi-
tación del presidente de la Co-
munidad para visitar San Este-
ban, pese a que se lo está pidien-
do de forma insistente desde que 
accedió al cargo en marzo.   

Los populares se escudan para 
dar largas de momento a Fran-
cisco Lucas en que Pedro Sán-
chez tampoco se prodiga mucho 
en su diálogo con el líder de la 
oposición, Alberto Núñez Feijóo, 
ni con los presidentes autonó-
micos del Partido Popular. Sin ir 
más lejos, Fernando López Mi-
ras solo ha pisado dos veces el 
Palacio de la Moncloa en los últi-
mos siete años.  El modelo ale-
mán es una quimera en la Re-
gión y en España.

López Miras lleva cinco años sin 
reunirse con el líder del PSRM

M. SAURA


